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De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala) (Escuela Bíblica de Madrid)
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Patanatic, 1 de Junio 2015
Estimados amigos de Fratisa:
Deseando que Jesús, la segunda persona de la Santísima Trinidad, habite en lo más profundo de sus corazones, les enviamos un saludo fraternal a cada uno.
Cada vez estamos constatando con mayor claridad que la formación integral de los niños es tan importante que les ayuda a crecer tanto en su área académica como en el cultivo de sus diversas habilidades a través de juegos y pinturas.
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Durante este mes la misión  ha  tenido que afrontar la dificultad que conlleva el corte general del agua para toda la aldea de Patanatic, que bastantes días nos ha impedido ofrecer el almuerzo a nuestros niños, cuya afluencia obviamente ha menguado bastante.  Al problema del agua se han juntado ciertas juntas o huelgas de maestros que en varias ocasiones han dejado a sus alumnos sin escuela. Pero en este país una virtud que ha de practicarse sin tregua es sin duda la paciencia.
Como por fortuna ya lo sabemos, en ningún momento nos ha cundido el desánimo  a  causa  de  las  adversidades.
Todo lo contrario: hemos aprovechado la coyuntura para  intensificar las actividades manuales. Además de sus dibujos y recortes de papeles y cartones, también han organizado, clasificado y ordenado los artículos y las informaciones de la prensa, con la que apenas estaban familiarizados. Creemos que ha resultado muy positivo el que, entre bromas y veras, cada uno de nuestros muchachitos y muchachitas haya sido capaz de compartir con los demás sus proyectos, sus anhelos y sus sueños de futuro.
Nos ha sorprendido gratamente descubrir las ilusiones que se almacenan en su interior y que, sin el compañerismo que reina en la misión, jamás hubieran manifestado y posiblemente habrían acabado esfumándose por falta de estímulo. Vimos cómo afloraban futuros maestros, enfermeras, policías, deportistas, cantantes y otros. Algunas niñas expresaron incluso sus vivos deseos de entregarse a Dios a través de la vida religiosa. Ojalá de la misión surjan algunas vocaciones. Si ello entra en los planes divinos, nosotras estaríamos encantadas.
Reina, la niña de cuatro años que hace unos meses –al llegar al Centro-Hogar– estaba tan traumatizada que apenas se atrevía a hablar, alterna ya con los demás y hace incluso sus propias manualidades. Concretamente el día de la madre (10 de mayo) estuvo tan concentrada en su trabajo que, bajo ningún concepto, quería que nadie la distrajera. Y, al terminarlo, nos lo entregó tan ufana que no podía contener una contagiosa sonrisa.
Cerca de nosotros, se encuentra una asociación que, entre sus muchas actividades, se dedica a criar cabras, algo que en nuestra zona rural normalmente no acostumbra a verse. No resulta fácil describir la alegría de nuestros niños cuando, una tarde que hacía muy buen tiempo, fuimos en grupo a visitar la pequeña granja. Regresaron muy contentos y relajados.
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La presencia de Maite (la enfermera española que este año repite su voluntariado en la misión) es una bendición para todas nosotras y obviamente –¿cómo no?– para nuestros patojos. Casi a diario
se dedica a atender de manera individualizada a cada uno tras el almuerzo.
Por la mañana nos ayuda en la entretenida tarea de preparar las tortillas. Y, por la tarde, acostumbra a trabajar con algunos niños para que aprendan los rudimentos de informática con un ordenador que ella se trajo de España, dispuesta a dejarlo como obsequio para nuestro Centro- Hogar. También invierte algún tiempo en enseñar a leer y escribir a nuestra cocinera (Guadalupe)  que,  aun  cuando
siempre estuvo sobrándole ganas, nunca había tenido oportunidad de hacerlo a causa de una infancia cuajada de adversidades. No dudamos que, con el apoyo de Maite, lo conseguirá, dadas sus ansias por liberarse de su analfabetismo.
En el tema de las hortalizas, por más que los niños sembraron con entusiasmo bastantes plantas, no todas han germinado. Aun así, nuestro huerto sigue en pie, dado que algunas matas de güicoy (calabazas) y güisquil (chayotes) han logrado sobrevivir. Tratamos de sembrar milpa (maíz), pero las gallinas de la vecindad lo terminaron. El resto de verdura no consiguió germinar por la falta de agua. No disponemos de suficiente lluvia para la siembra.
Los niños están muy agradecidos con cada una de ustedes por su generosidad con los alimentos. Gracias y que Jesús les recompense con buena salud y éxitos en sus trabajos.
Con gratitud
Hna. Leocadia Otzoy H.M.E.
 SHAPE  \* MERGEFORMAT 



Una de las mayores satisfacciones de nuestro viaje (febrero/marzo 2015) fue comprobar cuán encarnada está en la misión de Patanatic la comunidad de las Hermanas Misioneras de la Eucaristía (H.M.E.). Cuando aceptaron gestionarla, nuestra mayor ilusión era que establecieran
allí una comunidad. Pues bien, nuestros deseos se han cumplido de la mejor forma que podíamos esperar.
Las H.M.E. iniciaron su andadura el 1 de abril de 1975 en la aldea Estancia de San Martín Jilotepeque (Departamento de Chimaltenango), estimuladas por su fundadora, la Madre Tonia Marín Orlando (1932-2000), cuyos restos mortales están sepultados en un pequeño mausoleo que ellas levantaron en la capilla de su casa-madre en San Andrés Semetabaj (Distrito de Sololá).
Las H.M.E. usan, como hábito religioso, un güipil (también llamado huipil), que es una blusa,
[image: image14.jpg]


generalmente de algodón, sin mangas, con bordados, que viste la mujer maya, siendo distinta en cada localidad. Ellas idearon una indumentaria bastante original, inspirándose obviamente en los diseños de las distintas regiones, pero con colores propios  y además uniformes. Todo ello acompañado con un corte (falda) azul marino y un velo blanco. Como insignia llevan un diminuto copón de madera con una hostia, y un anillo del mismo perfil.
Su carisma es el siguiente: «Un amor muy peculiar y primordial a Jesús- eucaristía, promoviendo así el amor y
el hambre por el «pan de vida» y la  evangelización en los lugares aislados y abandonados, debido a la distancia y a  la  falta de misioneros en áreas rurales». Por ello colaboran en la formación de agentes de pastoral en las parroquias y acompañan a grupos juveniles, con especial cuidado del Santísimo en las zonas rurales y la preparación de ministros extraordinarios de la eucaristía.
Y ahora también regentan nuestra misión en Patanatic. Desde su llegada, se han encargado de la gestión, cuidando, como pudimos apreciar, con suma competencia y diligencia, todos los aspectos propios de una misión dedicada a atender y educar a un número considerable de niños y    niñas.    Cuando    las    visitamos,    la
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comunidad estaba formada por cuatro Hermanas: María Luisa Sacbin, que es la superiora, Leocadia Otzoy (secretaria), Cristina López (administradora) y María Elizabeth Tejax (novicia). También quiero mencionar a Guadalupe, nuestra cocinera, que desde un principio viene colaborando de forma incondicional con las Hermanas.
Deseo asimismo destacar que la Hna. María Luisa acompañó, entonces era su vicaria, a la Madre Tonia en su viaje a
Roma para recibir la bendición del Papa Juan Pablo II (23 noviembre 1994). Fue un acto de vital importancia para la Institución, pues –según ellas nos comentaron– mientras la Madre Tonia recibía la bendición (11:00 horas en Roma), todas las Hermanas estaban reunidas en la capilla frente al Santísimo. Y, en ese preciso momento, se sintieron penetradas por una energía amorosa que las invitaba a una incondicional reconciliación comunitaria. Finalizada la oración, todas se dieron un entrañable abrazo de paz, algunas incluso con lágrimas en los ojos, a causa de la enorme alegría que las estaba embargando.
Estuvimos con ellas dos días completos, con un cúmulo de vivencias que nunca podremos olvidar. Y ello no solo por el cariño que nos mostraron, sino por el privilegio de compartir con ellas y también con nuestros «patojos» (los niños son, en el fondo, los auténticos protagonistas de la misión) esos momentos en los parece detenerse el tiempo.
Al llegar, vimos cómo la cocina estaba en plena ebullición, faltando manos para colaborar, sobre todo a la hora de «tortear» (preparar sus famosas y típicas tortillas). Pilar Carmen y Fátima pusieron su granito de arena ayudando en la faena, aunque –forzoso es reconocerlo– no resulta tan fácil como pudiera parecer. «Tortear» es un arte. La tortilla es esencial en la dieta guatemalteca. Tiene forma circular y está hecha con masa de maíz, cocida en agua con cal y tostada en el «comal», que es una especie de sartén grande y sin bordes. Las tortillas equivalen a
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lo que para nosotros supone el pan. Claro que, a veces, sazonadas con un poco de sal, son el único alimento que pueden permitirse muchas familias indígenas. Tanta miseria indigna y a su vez llega a enternecer.
En los dos días de estancia en la misión degustamos con ellas los mismos alimentos sin olvidar –¡faltaría más!– las omnipresentes    tortillas    que    nuestro
«enjambre de patojos» parecía ávido de devorar. Daba gusto verlos comer, y con qué satisfacción lo hacían, repitiendo comida cuantas veces se lo pedía el estómago.   Fueron   para   nosotros   dos
almuerzos inolvidables en los que, además de compartir los alimentos, nos sentimos contagiados por el júbilo de los niños, cuya cercanía nos hablaba a gritos de gratitud y ternura. Entonces nos sentíamos realmente comunidad, viendo «in situ» cómo nuestra misión ofrece ante todo un sano espíritu evangélico: alimento para el cuerpo y para el alma. ¡Nuestra obra tiene futuro!
[image: image17.jpg]


Las Hermanas nos enseñaron sus dependencias, que ocupan las dos primeras  plantas, incluyendo el dispensario que en su momento había preparado nuestra primera voluntaria, la Dra. María del Mar. Tanto ella como las dos enfermeras (Maite e Irene), que llegaron unos meses después, dejaron tan grato recuerdo que todos (niños y Hermanas) suspiraban por su pronto regreso. Sin duda el eco de sus ansias llegó hasta Madrid, pues en estos días Maite está de nuevo en la misión repitiendo experiencia. Como ella dice, quedó «enganchada». ¿No habrá, entre los asociados  de  Fratisa,  alguien  más
que se anime a enriquecerse con lo mucho que brinda una estancia en nuestra misión?
Sobraron momentos y motivos para dar pábulo al asombro: desde las primorosas vistas sobre  el lago Atitlán hasta la exuberante vegetación de toda la sierra, pobre sí, mas de encomiable belleza. Pero lo que más emoción nos causó fue visitar nuestra pequeña capilla, sumamente    acogedora,    donde    se
respiraba un ambiente de paz y tranquilidad no siempre fáciles de encontrar. Recuerdo en este momento que, cuando el P. Salas nos comentaba, en uno de sus informes periódicos, la erección canónica del oratorio dentro de la misión, pensé de inmediato cómo me encantaría compartir en él una eucaristía. Huelga decir que entonces no pensaba visitar la misión. Pero –¡los designios de Dios son siempre inescrutables!– he tenido ocasión de convertir mi sueño en realidad y además por partida doble.
Si en el número anterior os hablaba de la eucaristía en San Antonio Palopó, qué decir de las dos celebradas en la intimidad de nuestro Centro-Hogar. Fue una experiencia del todo distinta: si en San Antonio había más de ochocientos fieles, aquí en la primera éramos doce, y nueve en la segunda. Y ello nos permitió saborearlas con fruición, evocando los «ágapes» de las primeras
comunidades cristianas. Ambas estuvieron a tono con las celebradas tanto en Tierra Santa como en «Fratisa». Y, al ser presididas por el P. Salas, no resulta difícil imaginar sus momentos más emblemáticos. Quisiera únicamente realzar el abrazo del «shalom» donde revivimos a fondo las experiencia de nuestras celebraciones, pues incluso entonamos la canción («La paz esté con nosotros, Evenu shalom alehem…») que, aún sin pretenderlo, se ha convertido en el himno de
«Fratisa».
Pues bien, no quiero cansaros más. Pero, antes de terminar, permitidme dos reflexiones:
1ª Una vez leí lo siguiente: «Dios no está muerto¸ pero sí que parece estarlo en las homilías de los domingos»; se ve que quien lo dijo no había escuchado al P. Salas.
2º Hay misas que solo fomentan tedio y aburrimiento; sin embargo, tampoco faltan ocasiones donde –al cantar, al escuchar, al participar en el banquete comunitario– se crea tal clima de gozo compartido que hasta parecen abrirse los cielos y sentirse en hilo directo con Dios.
Algo así experimentamos en nuestras sendas eucaristías de Patanatic. Joaquín Fernández-Escribano
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Para los lectores de nuestra Hoja Informativa la figura del P. Jesús resulta ya muy familiar. Desde que nuestra misión de Patanatic iniciara su andadura, su asesoramiento y apoyo nos han resultado de incalculable
valor. A él se debe, entre otros muchos méritos, que la misión esté gestionada por las Hermanas Misioneras de la Eucaristía.
Español de pura cepa, navarro hasta los tuétanos, madridista por la gracia de Dios, este buen carmelita, que solo para dormir suele desprenderse de su bufanda, el próximo 11 de junio cumplirá ochenta años. Para algunos pueden parecer muchos, pero para él son simplemente los que ha alcanzado a fuerza de acumular juventud. Es admirable ver cómo armoniza una vitalidad casi juvenil (¡es navarro!) con un espíritu misionero digno de todo encomio (es religioso).
Fratisa, aunque a distancia, desea unirse al júbilo que sin duda le embargará al estrenar ochentena y se asocia al
homenaje (merecido tras cuarenta largos años de trabajar en tierras guatemaltecas) que ciertamente se le tributará. Y, dado que el 2 de julio nos ha garantizado que se encontrará en Madrid, dejamos para ese momento nuestro agasajo directo. ¡Te esperamos, Jesús!
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Si nos hemos embarcado en hacer el Camino de Santiago, por el conocido como camino francés, necesariamente  hemos  de pasar por San Juan de Ortega, hito fundamental en la peregrinación por la ruta jacobea en busca de la paz, el perdón, o aquello que íntimamente estemos ansiando conseguir
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para reconciliarnos con Dios. Este conjunto monacal, que fue encomendado a los monjes Jerónimos hasta la desamortización, depende del obispado de Burgos. Cuenta con un rico conjunto patrimonial construido durante los siglos XII y XIII, donde destaca la Iglesia tridimensional,
edificada siguiendo los planos diseñados por el santo que le dio nombre y que dedicó su vida a los peregrinos compostelanos. Pues bien, nos hemos acercado a este lugar paradisíaco a voltear las campanas de  su espadaña como homenaje al P. Jesús, que, aunque es de Navarra, seguro que no le importará lo celebremos en San Juan de Ortega. Porque, suponemos, desde su campanario guatemalteco no pocas veces habrá recordado el sonido de las campanas de España tañendo en las fiestas patronales de los pueblos de Castilla, Navarra, Extremadura… Además, queríamos hincarnos, para nuestras oraciones, ante el triple capitel del arco triunfal del ábside del Evangelio que reproduce el ciclo completo de la Navidad, en el que los días del equinoccio de primavera y de otoño de cada
año tiene lugar el acontecimiento conocido como «Fenómeno o Milagro de la Luz» ya que, a las cinco de la tarde solar, un rayo de luz cae directamente sobre el capitel de la Anunciación, donde la Virgen, con las manos juntas se presta a recibir la luz vespertina. Pues, con las manos juntas, como la Virgen, deseamos pedir en esta ocasión por una larga vida para el P. Jesús con el fin de que la pueda dedicar a atender a la grey indígena de su parroquia, así como a nuestra modesta misión de Patanatic. Así sea.
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en	Patanatic





MISIÓN DE PATANATIC - INFORME MAYO 2015





�
�
Maite da las primeras lecciones de informática a los�
�
patojos de la misión�
�






Visita a la granja de cabras





ENCUENTRO CON LA COMUNIDAD DE RELIGIOSAS





Eucaristía en la capilla de la misión





¡Evenu shalom alehem! La paz contigo





Cuerpo de Cristo…





Después el ágape en Comunidad…





¡CUMPLEAÑOS FELIZ!


LOS OCHENTA ABRILES (JUNIOS) DEL P. JESÚS Mª SARASA





No olvides poner la X en la casilla de la Iglesia católica al hacer la declaración de la renta.





TAÑENDO LA CAMPANA








Si tienes en mente hacer una aportación para la Misión de Patanatic y los niños que allí mantenemos, puedes hacerlo en la cuenta de Fratisa en Deutsche Bank,


Bravo Murillo nº 359 - 28020 Madrid


Iban ES27.0019.0353.5440.1004.1772


Correo-e: � HYPERLINK "mailto:fratisa.secretaria@movistar.es" \h �fratisa.secretaria@movistar.es�


� HYPERLINK "http://www.escuelabiblicamadrid.com/" \h �www.escuelabiblicamadrid.com�





PÁGINA WEB





Nos gustaría que la página web de la Escuela Bíblica, donde Fratisa comparte un espacio, fuera un lugar de comunicación e información de todos los que hemos peregrinado por la Tierra del Señor bajo la dirección del P. Salas. Por ello te invitamos a participar en su contenido, con escritos, fotos, recuerdos de Tierra Santa o de los retiros en Guadarrama, etc.


En ella puedes encontrar el nievo programa de la Escuela Bíblica para el Curso 2015-2016.


Para los aficionados a las redes sociales, hemos abierto una dirección en Facebook bajo la denominación de Fratisa, donde puedes dejar tus mensajes, experiencias, comunicaciones, etc.,


Contamos contigo.








